
34 LAVANGUARDIA MARTES, 5 ABRIL 2011

ESTEBAN LINÉS
Barcelona

C on algo más de
dos años de dife-
rencia, la presen-
cia de Esperanza
Spalding en los es-
cenarios jazzísti-

cos catalanes ha pasado de ser un
nombremásdeunprogramamusi-
cal a devenir uno de los principa-
les reclamos. Convergen una serie
de elementos que han convertido
los dos conciertos que la contraba-
jista, arreglista, vocalista y compo-
sitora de jazz ofrecerá los próxi-
mos sábado y domingo en Girona
y Barcelona, respectivamente, en
citasde especial bríodel BlackMu-
sic Festival (Auditori deGirona, 21
h.) y del Festival del Mil·lenni
(L’Auditori barcelonés, 21 h.). En
ambos presentará Music chamber
society, título de su actual propues-

ta artística y nombre de su hasta
ahora último disco, una atractiva e
inteligente combinación de su
trío, una sección de cuerda y re-
finada voz jazzera que le ha abier-
to la puerta de espacios transjaz-
zísticos.

El fenómeno que ha protagoni-
zado la joven cantante, instrumen-
tista y compositora de 26 años en
EstadosUnidos asomó tímidamen-
te con su debut discográfico, se
consolidó conEsperanza y explotó
con el citadoMusic chamber socie-

ty, mostrando a una artista imbri-
cada en la sociedadhispana, aman-
te con criteriode los ritmosbrasile-
ños; poseedora de una sólida for-
mación académica jazzística, y, en
fin, compositora de parte de su re-
pertorio en directo. La dimensión
real de su propuesta se comprobó
hace unas semanas cuando, contra
todo pronóstico, fue galardonada
con el premio Grammy a la Artista
Revelación, convirtiéndose en el
primer jazzero/a en recibir dicho
reconocimiento otorgado por la
gran industria musical... batiendo,
ante la sorpresa depropios y extra-
ños, a imbatibles productos de
marketing comoJustinBieber. An-
tes de emprender su gira europea,
la empáticamúsica habló desde su
casa tejana de Austin con este dia-
rio sobre la importancia de un re-
conocimiento de esa trascenden-
cia “para una música como el jazz
que corre el peligrodeperder algu-
nas de sus señas de identidad”.

¿Qué le puede reportar ha-
ber recibido un premio Gram-
my tan significativo?
Fue una inmensa sorpresa para
mí y supongo que para todos. Amí
personalmente no me ha afectado
para nada, las cosas profesionales
siguen igual en el día a día, y lo de
la fama y sentirsemás cool se lo de-
jo a otras personas. Puestos a con-
fiar, me gustaría que sirviera para
poner un punto de atención en el
jazzdenuestros días, que sólo pue-
de ser de fusión, el que practican
los jóvenes músicos, tan buenos y
mejor preparados que yo, que no
tienen apenas posibilidades de lle-
var a la práctica su arte.

Sin ser tan ambiciosa, de he-
cho es un reconocimiento al
jazz como música popular.
También se puede ver de estama-
nera, aunque ese hecho está bas-
tante lejos de la realidad. El jazz
como lo conocemos ahora esungé-
nero que corre el peligro de per-
der el espíritu urbano, de las
calles, con el que nació. Las jó-
venes generaciones aspiran a salir
de las academias y subirse al estre-
llato. Y esto, aparte de ser bastante

Enérgica entrega escénica. La contrabajista y compositora norteamericana, durante el
concierto ofrecido la pasada semana en el Festival de Jazz de Cully, en SuizaGRAMMY AL ARTISTA REVELACIÓN

Spalding arrebató
el último Grammy al
ídolo de adolescentes
Justin Bieber

DENIS BALIBOUSE/REUTERS

E speranza Spalding
ocupa un lugar pro-
minente en la in-
quieta escena del

neo-jazz al tratarse de la artista
más completa surgida durante
el último quinquenio. En una
carrera meteórica, Spalding ha
ido sumando facetas desde su
debut discográfico con poco
más de veinte años como con-
trabajista y cantante en Junjo,
álbum editado por el sello bar-
celonés Ayva en el 2006. Capaz
de desenvolverse en ámbitos
tan diversos como el jazz, el
blues, el funk, el hip hop, la

clásica contemporánea, la fu-
sión pop y los sonidos afrocuba-
nos y brasileños, esta prodigio-
sa artista de Portland confirmó
asimismo su categoría como
compositora, arreglista y pro-
ductora en su siguiente entrega
denominada Esperanza (2008),
con la que ascendió a la cima
de las listas norteamericanas
de jazz contemporáneo. Autora
de las tres cuartas partes del
material, ofrece un ramillete de
espléndidas interpretaciones
vocales expresándose con igual
soltura en tres lenguas: inglés,
español y portugués.

Chamber music society, ál-
bum que vio la luz hace poco
más de un año, supone su con-
sagración en lo más alto de la
escena del neo-jazz. Unánime-

mente aclamado por crítica y
público, en este trabajo que ha
disparado sus ventas y su pro-
yección ad infinitum, Spalding
añade a su condición de contra-
bajista, cantante, compositora y
productora un fino encaje de
bolillos en tanto que arreglista
de cuerda. Más allá de su habi-
tual cometido como bandleader
de su cuarteto, Spalding amplía
ahora su universo musical con
una pequeña sección de cuerda
(violín, viola y cello) ya sea
como autora total o parcial (en
algunos temas le ayuda Gil
Goldstein) de las orquestacio-
nes. Un ámbito que esta artista
total conoce, pues no en vano,
su primer instrumento antes de
quedar prendada del contraba-
jo a los 15 años fue el violín.

RECONOCIMIENTO

La contrabajista es
la primera persona
dedicada al jazz
que recibe el galardón

Unaartista que suma facetas

Gira catalana de la ganadora del Grammy

Karles Torra

Esperanza Spalding, música de jazz

Cultura

“El jazz
actual sólo
puede ser
de fusión”
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Después de colaborar en el ‘Heads of men’,
de Stanley Clarke, Spalding mostró su
predilección por los ritmos latinos en general
y brasileños en particular con ‘Esperanza’

difícil, es nefasto para el futuro del
género.
¿Cuál era la voluntad al publi-

car undisco comoChambermu-
sic society? ¿Ampliar el espec-
tro del público de jazz?
Llevar a la práctica una idea que
me rondaba por la cabeza desde
hacía tiempo, es decir, interpretar
conmi formato habitual de trío al-
gunas canciones que melódica-
mente poco tienen de jazz y, enci-
ma, con unos músicos de cuerda.
Era un experimento apasionante
que, además, me permitía alejar-
me del discurso musical y temáti-
co que había desarrollado en mi
disco anterior, Esperanza.

Volvía a las cuerdas, instru-
mentos que le son familiares.
Sí, tenía muchas ganas. Comencé
en la música de pequeña con el
violín, y la verdad es que no guar-
do un gran recuerdo de aquel
aprendizaje. Pero su sonoridad
era algo que quería recuperar.

Usted eligió a Gil Goldstein
como coproductor del álbum.
Conoce bien lasmúsicas latinas
y españolas.

Sin él no hubieran sido posibles
ni el disco ni el proyecto. Seguro.
Es verdad que quería acercar a un
público habituado al vocabulario
del jazz, una serie de temáticas y
rítmicas muy distantes en el espa-
cio y en el latido. Lehabía escucha-
do hace un tiempo y descubrí sus
arreglos para un disco de Michael
Brecker y al conocerle vi que es un
fuera de serie: con él pude incluir
con naturalidad en este disco co-
sas como La chacarera, de mi
pianista Leo Genovese, una pieza
de Jobim o esa maravilla que
canta Milton Nascimento, Apple
blossom.

Allí vuelve a su especial incli-
nación por la música brasileña.
Inclinación que no oculto, todo
lo contrario. Milton es, para mi
gusto, junto a Astor Piazzola, uno
de los más grandes músicos lati-
noamericanos que conozco. Tiene
unamanera de entender lamúsica
muy unificadora, quiero decir que
es capaz de coger todos esos rit-
mos y armonías tradicionales tan
complejos ydensos ydarles la vuel-
ta hasta devolvértelos como unas
pequeñas joyas llenas de sencillez.
Tendré el honor de tocar con él en
septiembre en el Rock in Rio.

Ahora ya trabaja en un pro-
yectomuydiferente, RadioMu-
sic Society.
Sí, un disco que contendrá lamú-
sica que realmente quiero con un
tema inédito de Wayner Shorter.
La idea es llenarlo de alegría y li-
bertad.c

Rememorando su formación clásica desde el
título del álbum (‘Chamber music society’),
la músico ha dado el aldabonazo popular a
su carrera con una obra inesperada

SU ACTUAL PROYECTO

“Con ‘Chamber music
society’ quería unir
voz, trío de jazz y
sección de cuerda”

BoiRuiz,
deucentista

E n pleno siglo XIII, Hugo de
Trimberg ya se lamentaba, en
su Registrummultorum aucto-
rum, de que la profesión de

quienes se formaban en el estudio de los
clásicos hubiera dejado de formar parte
de las artes lucrativas en un mercado la-
boral que se caracterizaba por la alta de-
manda de médicos, juristas y teólogos.
Su lamento pone de manifiesto que ya
entonces las humanidades habían deja-
do de ser lo que habían sido. Y lo digo no
para apuntar que en otro tiempo esta for-
maciónhubiera reportado grandes bene-
ficios dinerarios o en especies, sino para
recordar que, con anterioridad, se había
considerado oportuno situar las discipli-
nas que la definían entre aquellas artes
que se denominaban liberales porque
quienes se dedicaban a ellas no las nece-
sitaban para el sustento. OtroHugo,Hu-
go de SanVíctor, que vivió un siglo antes
que el de Trimberg, ya hablaba de la rea-
lidad que daba cuenta del origen de esta
denominación como de una realidad le-
jana. En la Antigüedad, apunta en su Di-
dascalion, sólo se consagraban a ellas los
hombres libres, es decir los nobles,mien-
tras que los plebeyos se dedicaban a las
ciencias mecánicas. Esta vieja división
de ocupaciones no respondía, obviamen-
te, a una mera cuestión de gustos. Las
artes liberales se consideraban propias
de los hombres libres porque se daba
por supuesto que estos aprendían con
ellas a comportarse de una manera ade-
cuada a la libertad que socialmente, por
oposición a los esclavos, los definía.
Leo Strauss lo dejaba bien claro en

1968 al hablar la educación liberal de la
Antigüedad. La liberalidad presuponía
la esclavitud. Por un lado, un esclavo es-
taba al servicio de su amo, no tenía ni

vida propia ni tiempo para símismo. Por
otro lado, el amo, al que describía como
un gentleman farmer, como un propieta-
rio rural con suficiente riqueza y pocas
obligaciones, podía dedicar todo su tiem-
po a las actividades que le eran propias:
a la política y a las artes liberales o a la
filosofía. Entre ambos, se encontraban
los pobres, lamayoría de los ciudadanos,
hombres libres que eran casi como escla-
vos porque, teniendo que trabajar para
sobrevivir, no tenían tiempo para sí mis-
mos. Strauss, incondicional de la idea
del gobierno de losmejores y crítico acé-
rrimo de la Universidad de su tiempo,
era un firme partidario de poner al día
estemodelo porque lo consideraba indis-
pensable para fundar una aristocracia
en el interior de la sociedad democráti-
ca. Nunca nadie lo acusó de ser un ene-
migo de los clásicos, que, a su entender,
debían ser la base del currículum de los
gentlemen. Lo digo porque tal vez, y aun-
que me extrañaría, se hayan interpreta-
do superficialmente las declaraciones
de Boi Ruiz sobre los estudios de filolo-
gía clásica realizados por placer y a car-
go del patrimonio familiar. No hay que
descartar que nuestro neoclásico Go-
vern quiera confeccionarnos con los re-
cortes presupuestarios una exclusiva tú-
nica dórica.

UNA DISCOGRAFÍA
TAN BREVE
COMO EFICAZ

La catalana Giulia Valle, también contrabajista y compositora de jazz

EL JAZZ DE HOY

“El jazz que se hace
ahora corre el peligro
de perder su carácter
urbano, el de la calle”

E. LINÉS Barcelona

E l legado de Mary LouWilliams
es alargado y siempre va bien
para argumentar que en el

jazz, como estilo musical y práctica
cultural, la mujer ya contaba con bri-
llantes representantes en sus prime-
ros albores. Sin embargo, desde la apa-
rición de ese pequeño prodigio de
creatividad –del swing a la vanguar-
dia, codeándose enun cosmos asfixian-
temente masculino– la realidad no ha
sido precisamente alborozante.
La historia del jazz y sus estilos mu-

sicales derivados o parale-
los ha sido, con todo, pro-
lífica en intérpretes feme-
ninas, extraordinarias vo-
calistas en su mayoría:
Ella Fitzgerald, Bessie
Smith, Mahalia Jackson,
SarahVaughn, BillieHoli-
day, Bettie Carter, Lena
Horne, Josephine Baker
o, por supuesto, Aretha
Franklin. La atención de
los focos para con las ins-
trumentistas ha sido tradi-
cionalmentemenor,mien-
tras que la que se ha dedi-
cado a remarcar a las que
sumaban su condición de
compositoras ha rozado
la excepcionalidad. Con
el aumento de la oferta y
la difuminación progresi-
va de las fronteras estilís-
ticas, los nombres de muje-
res que han cruzado la lí-
nea roja del jazz vocal y
que se han ganado rele-
vancia popular como in-
térpretes, instrumentis-
tas y compositoras se

ha extendido en los últimos decenios.
Casos paradigmáticos comoel deNi-

na Simone oCarmenMcRae fueron re-
ferenciales como normas de exigen-
cia. pero también síntomas de una ge-
neración sin repuesto. Desde enton-
ces, son muestras mediáticas como
DianaKrall oNorah Jones las que aca-
paran la atención, cuando han sido
nombres como los de Alice Coltrane,
Maria Schneider o Erykah Badu, entre
otrasmuchas, las que han de ser consi-
deradas modelos: en la composición,
la vocación crossover y la independen-
cia en relación con las modas. En otra

dimensión, la del
saxo, por ejemplo,
una tradición arga-
masada en Candy
Dulfer y solistas sur-
gidas del funk,
hasta figuras actua-
les de tanta perfec-
ción como Anat
Cohen, Melba Lis-
ton o Ingrid Jen-
sen. O, en paráme-
trosmuchomás cer-
canos, el que ahora
mismo representa
la contrabajista y
compositora catala-
na Giulia Valle.
El abanico con-

temporáneo es am-
plio, y las noveda-
des surgen en mo-
mentos de crisis. La

más reciente, sin duda, es Ja-
nelleMonáe, natural de Kansas pero

que ha desatado su arrasadora
fuerza escénica y abierto suma-
nual de compositora desde

que está radicada en
Broadway. Allí ha
emergido una
creadora de melo-

días y ritmos que
beben del funk, el
hip-hop, el jazz, o
el pop. Será la es-
trella del próxi-
mo Sónar.c

ANA JIMÉNEZ/ARCHIVO

Regreso a los orígenes

Las declaraciones del
conseller sobre los estudios
de filología clásica se han
interpretado superficialmente

Transfronteriza.
Janelle Monáe, com-
positora y ‘performer’

Directora. A la
derecha, la directora
Maria Schneider

Vocación interestilística

Josep Maria
Ruiz Simon

Las creadoras del jazz nunca han trascendido en
una escenamusical monopolizada por los hombres

Mujer,compositora
y ¡visible!
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